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“NADIE PASE DE LARGO SIN EXPLORAR LA LISTA 
COMPLETA DE LAS FRUTAS”: EN OCASIÓN DE UN 

NUEVO MANUAL DE CITACIÓN UNIFORME

Nota

José Enrique Pérez Montes*

De los cinco sentidos, el gusto debe ser —quizás— el caudillo que nos dirija a las 
entrañas de nuestro jurismo. La concisión, la coherencia, la consistencia y la plenitud son 
todas virtudes de un estilo de citación merecedor. Son hijas del buen gusto y antitéticas 
del ‘comer sin hambre’ que caracteriza una cultura azul y sin horizonte. Ante todo, debe 
primar la mesura. El espíritu orondo que no logra hallar su gusto se condena a sí mismo a 
diluirse en la mezcolanza de lo ajeno; semejante guarro de ojos y orejas monumentales no 
conoce el sabor de la pulpa autóctona.

En Los cinco sentidos, Tomás Blanco nos invitó a explorar el catálogo de frutas antilla-
nas que florecen con inmodesta independencia en nuestro cálido archipiélago —“¿Cómo 
llamar mejor, de diferente modo, a la guanábana?”.1 Luego de recitar sobre el mangó y la 
piña, el poeta atisba lo siguiente:

Alguna enajenada buena gente de esta antilla no se cura de sus propias cosas. 
Son gustadores de químicos menjurjes forasteros, de sabores, olores y colores 
sintéticos. Son entusiastas de igualmente importados despropósitos en varios 
otros modos. Sin que exista la más mínima razón sensata para ello. Gozan al-
gunos, hasta del fraude y la falsía que pagan caros, con tal que sean urdidos en 
rascacielos de cuarenta pisos. Son gentes que, en lo íntimo, están desconcilia-
das con sus propios tuétanos. Pero no se dan cuenta. No entienden el cómo ni 
el cuándo ni el por qué de la oquedad y el desasosiego. Tal vez les pase igual que 
al pobre don Cristóbal Colón, que descubrió estas islas. Las descubrió, pero 
nunca jamás llegó a creer en la verdad de ellas. Creía sólo en el Cipango y en 
Catay —como quien dice en Hollywood y en Nueva York.2

El Manual de Citación Uniforme (en adelante, “Manual”) es la fijación de un gusto 
propio e íntimo —si se quiere, es la guanábana de citación al descubierto para nuestro 
jurismo. Creer en la verdad del Manual implica el acierto de solucionar las marañas de la 

*	 El autor se desempeña como oficial jurídico del Hon. Rafael Martínez Torres, juez asociado del Tribunal 
Supremo de Puerto Rico. Además, fue Director Asociado del volumen 93 de la Revista Jurídica de la Universidad 
de Puerto Rico y Revisor Administrador del Comité de Revisión del Manual de Citación Uniforme para la Edición 
Definitiva del Manual de Citación Uniforme.
1	 Tomás Blanco, Los cinco sentidos 42 (Instituto de Cultura Puertorriqueña 2da ed. 1968).
2	 Id. en la pág. 50.
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citación legal puertorriqueña sujetándonos a las necesidades de nuestra lengua y nuestro 
ordenamiento jurídico. Es por esta razón que el Manual no se titula Ambar Book ni Blue-
book Boricua ni lleva un epíteto hollywoodense, sino que tiene nombre propio.

La segunda edición del Manual es apropiadamente la “Edición Definitiva”. Hace falta 
aclarar que ello no responde a que se trata de la última edición o de la edición de todas las 
ediciones (esto motivaría una contradicción burda en contra de su visión y de sus meca-
nismos internos de enmienda). En cambio, la edición es definitiva porque sirve de punto 
de partida para lo que hemos discursado hasta ahora: configura el criterio independiente 
producto de años de experiencia en el manejo editorial de fuentes jurídicas puertorrique-
ñas. Lo definitivo en la segunda edición del Manual es su ruptura con el menjurje azul y 
ajeno; es el albor de un buen gusto que ha hallado su sabor, un paladar propio con el que 
sentenciará su lista de frutas.

R

¿Para qué sirve el Manual de Citación Uniforme? El Manual no es otra cosa que un 
sistema de citación para catalogar fuentes jurídicas principalmente puertorriqueñas y una 
guía de estilo para escritos jurídicos académicos. En lo pertinente, se trata de un conjunto 
de fórmulas de citación que permiten encapsular de manera coherente la información ne-
cesaria para ilustrar un referente. Al respecto, el juez retirado del Tribunal de Apelaciones 
de los Estados Unidos para el Séptimo Circuito, Richard A. Posner, en ocasión oportuna 
sentenció que los propósitos básicos de un sistema de citación son los siguientes:3

1.	 Evitar que la persona escritora o editora tenga que dilucidar por su cuenta 
una forma de citación

2.	 Economizarle espacio a la persona escritora y tiempo al leyente
3.	 Proveer información al leyente
4.	 Minimizar distracciones

Sobre estos propósitos elementales, cabe resaltar que el tercero toca la médula que jus-
tifica la elaboración de un sistema de citación. Entiéndase que el “proveer información al 
leyente” cumple dos funciones cruciales: suministrar información suficiente para entender 
la relevancia del referente y proporcionar la información adecuada para localizarlo.4 Ahora 
bien, en nuestro Manual, esta doble función del tercer propósito elemental se configura 
como un principio rector para la formulación de nuevas formas de citación y la revisión de 
las viejas reglas. Incluso, la potencia de este principio no se agota ahí, también sirve para 
flexibilizar las reglas del sistema ante una situación no prevista en ellas. En suma, el prin-
cipio rector reza así:

3	 Richard A. Posner, Goodbye to the Bluebook, 53 U. Chi. L. Rev. 1343, 1344 (1986) [en adelante, “Posner, Goo-
dbye Bluebook”].
4	 Id.; Richard A. Posner, The Bluebook Blues, 120 Yale L. J. 850, 852 (2011) [en adelante, “Posner, Bluebook 
Blues”].
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Para citar una fuente que no esté contemplada en esta Segunda Edición: Edi-
ción Definitiva, deberá identificarse por analogía la forma de citación más apro-
piada [contenida en este Manual] con discreción informada. En este mandato, 
deberá dominar el principio rector que subyace la formulación de formas de ci-
tación idóneas: proveer información clara y distinta que sea suficiente para que 
quien la examine pueda entender y localizar la fuente aludida.5

En definitiva, la aspiración a la uniformidad de un sistema de citación no debe dominar 
sobre la virtud de la coherencia. Esto por la razón de que el afán por la uniformidad o la 
estandarización puede ser muy ambicioso para ser funcional. La uniformidad a largo plazo 
produce abstracciones que pecan de complejidad innecesaria y falta de claridad.6 De tal 
manera, aunque el Manual lleve por subtítulo “Un sistema uniforme de citación para fuen-
tes jurídicas puertorriqueñas”, bajo su principio rector la uniformidad ha de interpretarse 
de manera laxa como consistencia y no estandarización. Así, por ejemplo, podrá observar-
se que la nueva Regla 13.8 —sobre las formas cortas de los materiales legislativos (como 
lo son los proyectos de ley o los informes de comisiones legislativas)— aplica de manera 
general a todas las fuentes legislativas, pero permite discrecionalmente la añadidura de 
información adicional para que la forma de citación sea coherente y distinguible de otras 
similares.7

Una regla de citación gravemente compleja desemboca necesariamente en una fórmu-
la oscura. Esto provoca un problema de doble cara: por un lado, le impone a la persona re-
dactora o editora el deber de aprender y obtener dominio sobre una forma de citación que 
elude la más sana comprensión y, por el otro lado, el velo incoherente que cubre la forma 
de citación compleja no permite a la persona lectora comprender el referente citado. Bajo 
el principio rector, no debe fetichizarse las formas de citación, sino desarrollar soluciones 
concisas y pragmáticas. Nuestro objetivo al estudiar y cultivar las reglas del Manual no es 
crear doctos de las formas cual si tuvieran lentes platónicos reacios a la realidad inmediata. 
Más bien, el Manual es un instrumento en el acervo del jurista para experimentar con las 
diversas fuentes jurídicas que confronta en su gesta investigativa. Ante ello, la filosofía que 
debe fundamentar la citación legal debe ser aquella que alguna vez motivó el Bluebook: 
“The rules set forth in this booklet should not be considered invariable. Whenever clarity 
will be served, the citation form should be altered without hesitation . . .”.8

Fijémonos que señalo en término pasado la filosofía del Bluebook, pues el afán de uni-
formidad ha enajenado casi totalmente al sistema de citación azul de su función esencial. 
A esta dolencia del Bluebook, el profesor Posner la llama hypertrophy.9 En su sentido an-
tropológico, la hipertrofia es aquel desarrollo excesivo que se torna inconmensurable con 
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5	 J. Enrique Pérez Montes, Prefacio a la Segunda Edición a Manual de Citación Uniforme ii (Rev. Jur. UPR 
et al. eds., 2da ed. 2024) (énfasis suplido).
6	 Véase Posner, Bluebook Blues, supra nota 4, en la pág. 852.
7	 Manual de Citación Uniforme R.13.8 (Rev. Jur. UPR et al. eds., 2da ed. 2024).
8	 The Bluebook: A Uniform System of Citation (Columbia L. Rev. Ass’n et al. eds., 10ma ed. 1958).
9	 Posner, Goodbye Bluebook, supra nota 3, en la pág. 1343.
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las propias necesidades funcionales que motivan dicho desarrollo en primera instancia.10 A 
tenor con esto, el Profesor explica que “the Bluebook is elaborate but not purposive. Form 
is prescribed for the sake of form, not of function; a large structure is built up, all uncons-
ciously, by accretion; the superficial dominates the substantive”.11 En suma, la hipertrofia se 
distingue por el crecimiento no planificado y desprovisto de un propósito legítimo.

La edición vigente del Bluebook al momento de la elaboración de la Edición Definitiva 
contiene doce tablas dedicadas a enlistar abreviaciones.12 El número de abreviaciones en 
total está en los centenares. Naturalmente, el mandato de abreviar del Bluebook no solo 
es innecesariamente laborioso para la persona editora o redactora, sino que genera formas 
de citación incoherentes, pues una cantidad sustancial de las abreviaciones allí enlistadas 
no son ágilmente descifrables (“Eng’g”, “Twp.”, “o.s.”). Ello ilustra aquella hipertrofia trai-
dora de su razón y función de base. Nuestro sistema de citación debe evitar a toda costa 
importar este despropósito —en lugar del exceso que produce el desarrollo hipertrófico, el 
Manual debe apostar por la plenitud pragmática. Sin duda alguna, la desmesura improvi-
sada de formalidades es contraria al manejo económico y veloz que todo usuario desea de 
una guía de estilo y citación.

En vista de lo discursado, al diseñar una regla para ser incorporada al Manual, ha de 
cuestionarse: si tal proyecto es necesario o deseable para el quehacer jurídico puertorrique-
ño. Pues resulta inútil añadir reglas a un sistema sin un propósito simétrico a su función 
de base. En aras de evitar el ‘comer sin hambre’ hipertrófico del cual adolece el sistema 
azul, el crecimiento del Manual debe ser fiel a su principio rector y a su contexto isleño e 
hispanoparlante.

R

El proceso de revisión que culminó en la segunda edición del Manual de Citación Uni-
forme se caracterizó por tener una administración enfocada en ofrecer a las revistas jurídi-
cas del país una guía de citación sencilla y de alta calidad. El equipo de trabajo —compues-
to de estudiantes de las tres escuelas de derecho de Puerto Rico— realizó su encomienda 
con un plan de trabajo preciso que trató la nueva edición como un todo orgánico indepen-
diente del Bluebook. Es digno destacar que los motivos para la revisión no surgieron en la 
abstracción, sino que esta respondió a las necesidades de citación que años de experiencia 
editorial estudiantil habían avistado.

Antes de concluir esta nota, en lugar de describir el proceso de revisión de la segunda 
edición, ilustraré el tipo de análisis que se empleó en la Edición Definitiva a través de un 
ejemplo sobre una posible enmienda a la actual Regla 10.9 del Manual.13 La intención es 
que el ejemplo encarne el espíritu de revisión y la visión de nuestro sistema de citación.

10	 Posner, Bluebook Blues, supra nota 4, en la pág. 851.
11	 Posner, Goodbye Bluebook, supra nota 3, en las págs. 1343-44.
12	 The Bluebook: A Uniform System of Citation, supra nota 8, en las págs. 304-28.
13	 Quienes participaron como revisores en el proceso de la nueva edición recordarán que se difundió una hoja 
titulada Proceso de revisión de regla del MCU y ejemplo de recomendación junto a la Guía de recomendación. Lo 
que prosigue es un ejercicio basado en las pautas allí sentadas.
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La actual Regla 10.9, referente a “Información especial sobre una fuente adjudicativa”, 
podría refinarse mejor a la luz de los principios antes esbozados. El fundamento de la en-
mienda a proponerse es cultivar la consistencia en el estilo del Manual y evitar la confusión 
que surge al momento de escoger entre múltiples reglas que parecerían ser simultánea-
mente aplicables, ya que nuestra guía de citación favorece los paréntesis explicativos en 
múltiples instancias.14 A tal fin, la propuesta consiste en que la información especial que 
quiera resaltarse sobre la fuente adjudicativa se haga entre paréntesis y no en bastardillas 
dentro de la cita del caso como rige actualmente la regla.15 Para proveer un ejemplo, la for-
ma de citación se configuraría de la siguiente manera: Pueblo v. Dimas, 18 DPR 1061 (1912) 
(revocado en Ayala v. Aut. de Tierras de PR, 116 DPR 337 (1985)). Esto, en lugar de: San Juan 
Trading Co. v. Sancho, 114 F.2d 969 (1st Cir. 1940), certiorari denegado 312 U.S. 702 (1941). 

Además, en aras de aclarar y expandir el uso de la Regla 10.9, añadiría una cláusula 
complementaria que admita su uso para señalar información sobre el valor persuasivo o 
vinculante de una fuente adjudicativa y, más importante aún, para rellenar una laguna en 
cuanto a la forma de citación de las expresiones de los magistrados cuando estas no cons-
tituyen una opinión mayoritaria o minoritaria. A esos efectos, la propuesta es la siguiente: 
“Esta regla aplicará para señalar que la fuente aludida es una resolución o sentencia sin 
opinión mayoritaria del Tribunal Supremo de Puerto Rico. Igualmente, aplicará para re-
ferenciar las expresiones que no forman parte de una opinión mayoritaria ni constituyen 
un voto particular”. Así, por ejemplo, podrá citarse la resolución (o parte de ella) de ELA v. 
Ojo de Agua Development de la siguiente manera: ELA v. Ojo de Agua Development, 199 
DPR 625, 626 (2018) (resolución).16 A tenor con la propuesta, también podrían citarse las 
expresiones del juez asociado Martínez Torres —las cuales no constituyen un voto particu-
lar— que hace en la misma resolución así: ELA v. Ojo de Agua Development, 199 DPR 625, 
626-27 (2018) (expresiones de conformidad del juez asociado Martínez Torres). 

Por su parte, a manera aclaratoria de la Regla 10.9, esta debe ser flexible para ad-
mitir información más específica como en el siguiente ejemplo: Quick Stop, Inc. v. 
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14	 Véase, e.g., Manual de Citación Uniforme, supra nota 7, en las págs. 5-6 (sobre la R.1.5.a, donde se dicta 
que un comentario explicativo en una nota al calce debe colocarse entre paréntesis aledaño a la cita); Id. en las 
págs. 46-47 (sobre la R.10.2.a, donde se dictamina que debe describirse entre paréntesis la naturaleza y la persona 
autora de una opinión o voto particular de una decisión del Tribunal Supremo de Puerto Rico).
15	 Id. en las págs. 51-52 (“Para citar alguna información especial o explicativa de la autoridad de una fuente 
adjudicativa que quiera resaltarse, esta se hará constar en bastardillas dentro de la cita del caso”.).
16	 Cf. Id. en la pág. 48 (sobre la R.10.3.b, donde se dicta que, cuando una cita provenga de la parte dispositiva 
de la sentencia o resolución del documento de la avanzada bajo la colección TSPR, se indicará dicha información 
entre paréntesis). Resalto comparativamente esta regla, puesto que su mandato es análogo y consistente con el de 
la propuesta desglosada en este escrito. No obstante, hemos de fijarnos en que la R.10.3.b aplica a las sentencias 
y resoluciones contenidas en las avanzadas del TSPR; dichos pronunciamientos no se copian en el documento 
según aparece en la colección DPR. Por consiguiente, la aplicación de la R.10.3.b se limita a la colección del TSPR. 
También, hemos de fijarnos en que la “sentencia” o “resolución” a la que se refiere la R.10.3.b no incide en lo 
absoluto sobre la naturaleza vinculante o persuasiva del dictamen judicial, que es lo que quiere resaltarse con la 
información especial bajo la cláusula complementaria propuesta a la R.10.9. Así, a pesar de que el mandato de la 
R.10.3.b es análogo y consistente con el aquí propuesto, sirven propósitos distintos. En todo caso, si se condena 
esta propuesta por la razón de causar confusión entre ambas reglas, sostendría la derogación de la R.10.3.b toda 
vez que su contenido estaría cubierto por la enmienda propuesta a la R.10.9. Es decir, fácilmente podría utilizarse 
la R.10.9 enmendada para explicar que la cita de una fuente proveniente de la colección TSPR es, por ejemplo, una 
“sentencia dispositiva”.
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Total Petroleum, LLC, 2025 TSPR 16 (resolución denegatoria de certiorari para recurrir de 
KLCE202400681 (23 de septiembre de 2024)). También, podría citarse a la inversa: Quick 
Stop, Inc. v. Total Petroleum, LLC, KLCE202400681 (23 de septiembre de 2024) (certiorari 
denegado en 2025 TSPR 16). Evidentemente, la forma de citación a escoger en este ejemplo 
depende en última instancia del material citado y los motivos de la persona autora.

Por analogía, podría incluirse información especial bajo la Regla 10.9 sobre aquellos 
dictámenes del Tribunal Supremo de Puerto Rico que no se publican en la colección de 
Decisiones de Puerto Rico —y que, en consecuencia, no son vinculantes— para esclarecer 
su valor persuasivo. Estos dictámenes, por su naturaleza, son generalmente desconocidos 
y están fuera del alcance del público general, por lo cual, la forma de citación debe ser clara 
para que un lector entienda a cabalidad el valor de la fuente. Así, por ejemplo, la sentencia 
de nuestro Tribunal Supremo, Medina Medina v. Walmart Puerto Rico, Inc., CC-2020-637 
(8 de agosto de 2023), la cual no consta publicada en el portal del Poder Judicial ni en la 
colección del DPR, debería incluir un paréntesis explicativo para aclarar que se trata de una 
sentencia no publicada con valor meramente persuasivo.

Finalmente, hemos de fijarnos en que esta Regla 10.9 es de uso discrecional —por eso 
se emplea la frase “que quiera resaltarse”. Según el precepto, la información explicativa 
entre paréntesis debe servir para esclarecer y no para oscurecer las fuentes citadas y su 
relación. No debemos perder de vista que la información explicativa que promueve la Re-
gla 10.9 tiene como fundamento ilustrar información vital sobre el valor vinculante de la 
jurisprudencia, por eso, debe utilizarse para clarificar cuando una fuente adjudicativa es 
meramente persuasiva o cuando ha sido revocada, sin que estos usos impongan un límite 
taxativo a su horizonte. Lo aquí sugerido, por tanto, no debe servir como camisa de fuerza 
para una nueva forma de citación. Debemos siempre tener en cuenta los objetivos funda-
mentales de las reglas de citación como ya hemos explicado, sin los cuales la citación se 
torna en un ejercicio abstracto de formas, digno de llamarse metafísica de la citación legal 
puertorriqueña.

R

Finalmente, es un hecho incuestionable que el Bluebook relega las fuentes jurídicas 
puertorriqueñas a los márgenes. Para colmo, no solo se hallan escondidas en un apéndice, 
sino que su reglamentación se basa en información sobre nuestro sistema legal que no está 
actualizada.17 Huelga decir que lo allí contenido adolece de insuficiencia. ¡Enhorabuena 
nuestro jurismo ha hallado su paladar! 

La Edición Definitiva es categórica en su independencia del Bluebook. Cabe resaltar 
que, de los tres principios hermenéuticos integrados a la nueva edición, el principio de pri-
macía exige, como regla general, el uso preferente de las reglas de nuestra guía de citación 
sobre las del sistema azul.18 A manera de excepción, el Bluebook se consultará si así se man-
da expresamente o cuando el Manual guarde silencio en cuanto a sus formas de citación 

17	 Véase The Bluebook: A Uniform System of Citation, supra nota 8, en las págs. 297-298 (tanto es así que 
ni si siquiera contempla el ya no tan reciente Tribunal de Apelaciones). 
18	 Pérez Montes, supra nota 5, en la pág. ii.
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y sea conveniente subsanar la carencia acudiendo al sistema azul.19 Además, la tercera ex-
cepción dicta que, si el escrito es en inglés y las convenciones de la lengua inglesa podrían 
verse afectadas, entonces deberá recurrirse al sistema azul.20 Esta última excepción ha de 
entenderse restrictivamente, es decir: esta excepción no significa que cuando un escrito es 
en inglés se utilizará el Bluebook automáticamente, sino que, para los escritos en inglés, 
las reglas del Bluebook primarán solo en aquellas instancias en que las convenciones de la 
lengua inglesa estén en juego.21

Es verdad que nuestro Manual tiene sus raíces en el Bluebook, pero este ha trascendido 
para curarse de sus propias cosas. La Edición Definitiva representa la vanguardia en nues-
tro sistema de citación toda vez que encarna la más vital de las virtudes: la auto afirmación 
—el solemne decir-sí a los valores propios. Nuestro buen gusto exige concisión en lugar de 
complejidad laberíntica, coherencia en vez de abstracción platónica, consistencia a cam-
bio de uniformidad estandarizada y plenitud a diferencia de exceso hipertrófico. Para las 
generaciones venideras será importante la mesura si desean cultivar estas virtudes y evitar 
descender a la inapetencia oronda de la cultura azul.

 “No se tenga, tampoco, por seguro el origen como norma equívoca de lo auténtico, lo 
genuino, lo típico”.22 La experiencia nos ha llevado lejos del origen. El nuevo Manual de Ci-
tación Uniforme es, sin duda, un llamado a explorar el listado completo de nuestras frutas. 
Altivamente, el poeta de Los cinco sentidos alecciona lo siguiente:

Vengan de donde vinieren, no importa de qué región del mundo llegaron en 
un principio, ni a donde puedan, después, ir a parar; aquí están, siempre muy 
nuestras, las frutas de esta tierra. (¿Qué más puertorriqueño y mayagüezano que 
el hindostánico o cingalés mangó?).

Helas aquí, variadas, numerosas. Con sus gustos brillantes o con sus medias 
tintas de insinuador regusto. Muchas con ese gran sabor total, que es suerte al ali-
món del olfato y el gusto, en donde, por añadidura, tercia, además, la sensación 
del tacto. Helas aquí: pastas almibaradas y olorosas, sabrosas carnes aterciopela-
das; motas de seda, ácidas y fragantes; melosos grumos aromatizados, amarrosas 
fibras; pulpas pungentes, perfumadas, arenosas, acuosas. . . ¡Helas aquí, las frutas 
nuestras!

No debe despreciarse ninguna. Cada cual tiene su virtud, su secreto, su 
gracia.23
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19	 Id.
20	 Id.
21	 Véase Manual de Citación Uniforme, supra nota 7, en la pág. iv, n.1. Véase, además, Manual de Cita-
ción Uniforme 7 (Rev. Jur. UPR et al. eds., 2019).
22	 Blanco, supra nota 1, en la pág. 42.
23	 Id. en la pág. 47.


